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Evaluación formativa y sumativa: algunos desafíos

estrategias enriquece la interacción y la retroalimentación. Por 
ejemplo, muchos profesores inician empleando con los alumnos 
preguntas para estimular su pensamiento. Luego mejoran sus 
retroalimentaciones orales y escritas de modo que interponen 
una visión de futuro, y después pasan a desarrollar la evaluación 
de pares y la autoevaluación. 

En resumen, según Black, et al. (2004) las expectativas y la cul-
tura del aula se pueden modificar:

•	 Cambiando el contrato de aula, se espera que profesor y alum-
nos trabajen juntos para lograr el mismo fin: la mejora del 
aprendizaje de todos.

•	 Animando a los alumnos a convertirse en aprendices activos, 
asumiendo así la responsabilidad de su propio aprendizaje.

•	 Incorporando cambios en el papel del profesor de forma 
gradual.

•	 Manteniendo la atención y la reflexión sobre las formas en 
que la evaluación puede apoyar el aprendizaje.

¿Qué es la evaluación formativa?

La evaluación formativa es un proceso sistemático para obtener 
evidencia continua acerca del aprendizaje. Los datos reunidos 
son usados para identificar el nivel actual del alumno y adaptar la 
enseñanza para ayudarle a alcanzar las metas de aprendizaje de-
seadas. En la evaluación formativa, los alumnos son participan-
tes activos con sus profesores, comparten metas de aprendizaje 
y comprenden cómo van progresando, cuáles son los siguientes 
pasos que necesitan dar, y cómo darlos (Heritage 2007).

Aunque las referencias teóricas a la evaluación formativa y sus 
beneficios para el aprendizaje del alumno son relativamente re-
cientes, desde hace más de una década ha quedado de manifies-
to su valor. Un estudio fundamental que marcó un hito en este 
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campo fue el realizado por Black y Wiliam (1998a), al que hemos 
hecho referencia en distintos momentos de esta obra, el cual 
reveló que la evaluación formativa, eficazmente implementada, 
puede hacer tanto o más para mejorar la realización y el desem-
peño escolar que cualquiera de las intervenciones más poderosas 
de enseñanza, como la enseñanza de lectura intensiva, las clases 
particulares y otras parecidas (Shepard 2006).

De acuerdo con Heritage (2007), la evaluación formativa in-
cluye una variedad de estrategias para obtener evidencia, la cual 
puede ser categorizada en tres grandes tipos: evaluación al vuelo, 
evaluación planeada para la interacción, y evaluación enclavada 
en el currículum.

Evaluación al vuelo. La evaluación al vuelo ocurre espontánea-
mente durante una clase. Por ejemplo, una profesora observa las 
discusiones de un grupo y escucha que los alumnos expresan 
ideas equivocadas acerca de un concepto científico que ha estado 
enseñando. Entonces, ella decide cambiar la dirección de su clase 
para dar una explicación rápida e inesperada. La clase inesperada 
permite a la profesora aclarar las ideas equivocadas de los alum-
nos antes de continuar con su secuencia de clase prevista.

Evaluación planeada para la interacción. En este tipo de evalua-
ción el profesor decide de antemano cómo aclarar las ideas de los 
alumnos durante la enseñanza. Por ejemplo, el profesor planea 
las preguntas que formulará durante la clase a fin de capacitar a 
los alumnos para explorar ideas, de modo que estas ideas puedan 
aportar información valiosa para la evaluación.

Evaluación situada en el currículum. Hay dos tipos de evalua-
ciones, aquéllas que los profesores y los desarrolladores del cu-
rrículum incorporaron en él de forma continua para solicitar 
retroalimentación en puntos clave de una secuencia de apren-
dizaje, y aquéllas que son parte de las actividades continuas del 
aula. Por ejemplo, las representaciones acerca de las matemáti-
cas creadas por un alumno durante las clases pueden funcionar 
como evaluaciones formativas, como pueden serlo también los 
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cuadernos de ciencias del alumno que son parte de las activida-
des regulares de aula.

Elementos de la evaluación formativa

Según Heritage (2007) existen cuatro elementos centrales de la 
evaluación formativa: 1) Identificación del “vacío”, 2) Retroali-
mentación, 3) Participación del alumno, y 4) Progresiones del 
aprendizaje. Los profesores necesitan tener una clara compren-
sión de cada uno de ellos. A continuación veremos en que consis-
te cada uno de estos elementos:

1) Identificación del “vacío”. En un artículo seminal, Sadler 
(1989) estableció que el propósito esencial de la evaluación forma-
tiva consiste en identificar el vacío existente entre el estado actual 
del aprendizaje del alumno y alguna meta educativa deseada. El 
autor referido destacó que este vacío varía de un individuo a otro 
y explicó la consecuencia que este hecho tiene para la pedagogía: 
“si el vacío es percibido por el alumno como demasiado grande, 
la meta puede ser inalcanzable, lo que resultará en un sentido de 
fracaso y desmotivación. Similarmente, si el vacío es percibido 
como demasiado ‘pequeño’, alcanzarlo puede no merecer la pena 
ningún esfuerzo individual”. Por tanto, la evaluación formativa 
es un proceso que necesita identificar justo el vacío correcto. Este 
justo el vacío correcto es lo que el psicólogo ruso Vygotsky (1978) 
denominó Zona de Desarrollo Próximo (ZPD). 

2) Retroalimentación. La evaluación formativa es diseñada para 
proveer retroalimentación (feedback) en múltiples niveles. Pri-
mero, brinda retroalimentación al profesor acerca de los niveles 
actuales de comprensión del alumno, y segundo, informa cuáles 
son los pasos siguientes que deben darse en el aprendizaje.

La retroalimentación también es crucial para guiar al alumno 
en sus próximos pasos; el modelo de Sadler (1989) la enfatiza 
fuertemente para los alumnos mediante el uso de la retroalimen-
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tación enlazada. Este lazo incluye a los profesores y sus alum-
nos en un proceso continuo. Una retroalimentación efectiva, por 
parte de los profesores, brinda información clara, descriptiva, y 
basada en criterios. Con ello, se indica a los alumnos: dónde es-
tán ubicados en una progresión de aprendizaje, cómo difiere su 
comprensión de la meta de aprendizaje deseada, y cómo pueden 
avanzar hacia esa meta. El profesor ejecuta los pasos para cerrar 
el vacío entre el aprendizaje actual del alumno y la meta espera-
da, modifica la enseñanza, evalúa nuevamente para dar informa-
ción adicional acerca del aprendizaje, modifica nuevamente la 
enseñanza, etcétera. 

En la evaluación formativa, los alumnos deben ser capaces de 
usar la retroalimentación para mejorar su aprendizaje. Otro as-
pecto importante de la relación entre la retroalimentación y el 
aprendizaje es que la retroalimentación tiene un fuerte efecto en 
la motivación de los alumnos y su sentido de autoeficacia, es de-
cir, cómo se sienten acerca de sus variadas capacidades, las cua-
les tienen una influencia fundamental en el aprendizaje.

3) Participación del alumno. La mejora del aprendizaje me-
diante la evaluación formativa también depende de la partici-
pación activa de los alumnos en su propia evaluación. En la 
evaluación formativa, los alumnos desarrollan habilidades de 
autoevaluación y evaluación de pares, de modo que, como Sad-
ler (1989) sugiere, ellos colaboran con sus profesores en desa-
rrollar una comprensión compartida del estado actual de su 
aprendizaje, y lo que necesitan hacer para avanzar en él. Algu-
nos de los beneficios para los alumnos que conlleva esta prácti-
ca son: a) reflexionan sobre su aprendizaje, monitorean lo que 
saben y comprenden y determinan cuando necesitan más in-
formación; b) desarrollan estrategias de autorregulación, y son 
capaces de adaptar sus estrategias para satisfacer sus propias 
necesidades de aprendizaje; c) colaboran con sus profesores 
para determinar los criterios de éxito para cada etapa a lo largo 
de la progresión del aprendizaje. 
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4) Progresiones del aprendizaje. Si se espera que la evaluación 
formativa tenga alguna utilidad para proveer orientación a pro-
fesores y alumnos, ésta debe estar unida a una progresión del 
aprendizaje. Tal progresión debe articular claramente las subme-
tas que constituyen el progreso hacia la meta última. La mayoría 
de los estándares estatales, por sí mismos, no proveen una pro-
gresión clara para entender donde están ubicados los alumnos 
respecto a las metas deseadas. De hecho, muchos estándares es-
tatales aún no ofrecen una imagen clara de lo que se espera del 
aprendizaje. Desarrollar progresiones del aprendizaje hacia los 
estándares es un elemento crítico de la evaluación formativa. Las 
progresiones del aprendizaje proporcionan la gran foto de lo que 
debe ser aprendido, y ayudan a los profesores a ubicar el estado 
actual del aprendizaje del alumno en el continuum a lo largo del 
cual los alumnos esperan progresar.

Los alumnos también necesitan tener metas a corto plazo que 
se derivan de la progresión del aprendizaje y son descritas en tér-
minos de criterios de éxito. Estos últimos sirven de guía para el 
aprendizaje mientras que los alumnos están ocupados con las ta-
reas de aprendizaje; proveen el marco en que la evaluación forma-
tiva tiene lugar y hacen posible la interpretación de la evidencia.

Un nuevo enfoque en la evaluación formativa

Como ya se ha mencionado anteriormente la evaluación tiene 
dos propósitos principales: la certificación (evaluación sumativa) 
y la ayuda al aprendizaje (evaluación formativa). Estos propósitos 
están inextricablemente entrelazados y, dadas las limitaciones de 
recursos de la mayoría de las instituciones educativas, es proba-
ble que sea imposible separarlos en la práctica. Ambos propósi-
tos de la evaluación deben ser juzgados en términos de sus efec-
tos sobre el aprendizaje de los alumnos ya que no hay forma de 
tener una confiable evaluación sumativa del sistema si se inhibe 
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el aprendizaje que se busca certificar. La evaluación debe juzgar-
se en términos de sus consecuencias (Messick 1989).

Hay quien plantea que las actuales prácticas de evaluación tal 
vez representan el principal impedimento para moverse hacia 
la llamada sociedad del conocimiento. Esta afirmación se basa 
en la evidencia de que la evaluación sumativa, tal como opera 
actualmente, en ocasiones termina convirtiéndose en un dispo-
sitivo que inhibe muchas características de la sociedad del co-
nocimiento. La evaluación se transmuta en un mecanismo de 
control, el cual es ejercido por quienes se erigen como los guar-
dianes de determinados tipos de conocimiento (maestros, insti-
tuciones educativas, organismos profesionales y organizaciones 
ocupacionales) sobre aquellos a quienes controlan mediante una 
evaluación (alumnos, novicios y empleados más jóvenes). La res-
ponsabilidad de formular juicios de valor acerca de su actuación 
o desempeño se deposita fácilmente en manos de otros, socavan-
do de este modo la capacidad de los alumnos para ser eficaces, a 
través de disfrazar los criterios y las normas de desempeño que 
se consideran válidos, mientras se les convence que sus intereses 
están siendo atendidos mediante el incremento de sofisticados 
mecanismos de evaluación.

La discusión acerca de la evaluación formativa ciertamente no 
es nueva, es un debate que tiene ya varias décadas de existencia. 
Sin embargo, pese a ser un tema de vieja data se admite que ha ha-
bido una escasa contribución al pensamiento actual de la evalua-
ción. Proporcionar retroalimentación que ayude a los alumnos en 
su aprendizaje es indispensable para la enseñanza y el aprendiza-
je, pero se corre el riesgo de que termine siendo un lugar común, a 
tal punto que sea ignorada y se convierta en algo irrelevante. 

A medida que las sociedades actuales se han obsesionado por 
la certificación, la clasificación, las mediciones públicas del ren-
dimiento y la rendición de cuentas, la evaluación formativa se 
ha visto eclipsada por la evaluación sumativa. Ya sea que opere 
con referencia a la norma o en un marco basado en nuevos es-
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tándares, la preocupación por el etiquetado ha sido fundamental 
(Moreno 2010c; Perrenoud 1996). 

La rendición de cuentas y la representación del logro sin duda 
son importantes, pero el hecho de centrarse en la certificación de 
la evaluación ha conducido, casi inevitablemente, a un desplaza-
miento de la preocupación por el aprendizaje y los procesos de 
evaluación necesarios que deben acompañarlo. Irónicamente, se 
han descuidado los aspectos de la evaluación que más contribu-
yen a desarrollar la capacidad de los alumnos para aprender por 
sí mismos y así poder contribuir a la sociedad del conocimiento. 
Tenemos que poner atención sobre cómo aprenden los alumnos 
y el papel que la evaluación puede desempeñar al respecto. Si 
bien la evaluación puede impulsar el aprendizaje, lo hace de for-
mas tan complejas que éstas deben ser desentrañadas. 

Tanto la evaluación formativa como la sumativa, qué duda 
cabe, influyen en el aprendizaje. La evaluación sumativa lo hace 
aportando de facto la agenda para el aprendizaje. Proporciona 
una declaración de autoridad de lo que cuenta y dirige la atención 
del alumno a esas cuestiones. Nos dice qué aprender. Desafor-
tunadamente, no se comunica de forma directa o inequívoca: 
utiliza una forma de código que sólo los alumnos más eficaces 
pueden decodificar. 

En cambio, la influencia de la evaluación formativa en el apren-
dizaje es más sutil, aunque no menos profunda. Ésta provee la 
puesta a punto de un mecanismo de qué y cómo aprendemos. La 
evaluación formativa nos guía en la forma de aprender lo que 
queremos aprender, y nos dice lo bien que estamos haciéndolo 
en el camino para llegar ahí.

Paradójicamente, la evaluación sumativa conduce el aprendi-
zaje al mismo tiempo que busca medirlo. Para ello, asume la res-
ponsabilidad de los juicios sobre el aprendizaje lejos de la única 
persona que puede aprender (el alumno) y la coloca, de forma 
unilateral, en manos de otros. Se envía el mensaje de que la eva-
luación no es un acto del que aprende, sino un acto realizado 
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sobre el que aprende. ¿Cómo sustituir esta imagen engañosa por 
otra que coloque a la evaluación en manos de los alumnos, al 
tiempo que se reconoce la función legítima de la certificación de 
los demás? Si bien no es posible ni deseable eliminar los juicios 
sumativos de los demás, es necesario un cambio significativo de 
equilibrio, a fin de capacitar a los alumnos para que se manten-
gan a sí mismos como evaluadores a lo largo de la vida. Antes 
de identificar lo que sería posible para la evaluación sostenible, 
primero se tiene que ver cuidadosamente lo que la evaluación 
formativa requiere.

La evaluación formativa, si se emplea efectivamente, puede 
proveer a los profesores y a sus alumnos de la información que 
necesitan para avanzar en su aprendizaje. Pero después de más 
de cien años de exhortaciones y un cuerpo significativo de inves-
tigación sobre este tópico, la idea de que la evaluación y la ense-
ñanza son actividades recíprocas aún no está firmemente asen-
tada en la práctica de los educadores. En realidad, la evaluación 
aún es vista como algo en competición con la enseñanza, antes 
que como una parte integral de la enseñanza y el aprendizaje 
(Gimeno 1995; Moreno 2010a).

En el ambiente actual de rendición de cuentas, la evaluación 
no es considerada como una fuente de información que puede 
usarse durante la enseñanza. En realidad, ésta ha llegado a ser 
concebida sólo como una herramienta para resumir lo que los 
alumnos han aprendido y para clasificarlos a ellos y a las escue-
las. En el proceso, la relación recíproca entre la enseñanza y la 
evaluación se ha perdido de vista. En un contexto en el cual la 
evaluación se identifica con la competición entre escuelas, pro-
fesores, y alumnos, no debería sorprendernos que los profesores 
perciban a la evaluación como algo externo a su práctica diaria. 

En los Estados Unidos los educadores reconocen que las prue-
bas estandarizadas estatales aplicadas anualmente brindan muy 
poca información y que llega demasiado tarde para planificar la 
enseñanza, lo que ha incitado a los distritos y a las escuelas a 
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complementar las evaluaciones estatales con evaluaciones pro-
visionales o periódicas. Éstas por lo común constan de bancos 
de ítems, herramientas de administración, e informes solicitados 
por encargo, y usualmente se aplican de modo uniforme a todos 
los alumnos tres o cuatro veces al año. No obstante su frecuencia, 
estas evaluaciones aún no proveen a los profesores información 
que puedan emplear para la enseñanza. A pesar del entusiasmo 
de las autoridades por estas evaluaciones, y de los considerables 
recursos que están siendo gastados en ellas, el hecho es que ocu-
pan demasiado tiempo de la enseñanza y proveen información 
poco detallada para usarse efectivamente en la planeación conti-
nua de la enseñanza. En el mejor de los casos, las pruebas estata-
les estandarizadas funcionan como una foto instantánea del pro-
greso del alumno y como predictores de su actuación al final del 
año escolar. Además, los profesores no controlan cómo o cuándo 
estas pruebas se aplican, cuál es el propósito de la evaluación, o 
quién es evaluado. Aunque éstas son las evaluaciones que cuen-
tan, todavía se cree que ofrecen poca ayuda a los profesores en su 
práctica diaria. 

Estas dificultades se atribuyen al hecho de que la evaluación 
tradicionalmente no ha sido el foco de los cursos de formación 
inicial y continua del profesorado. Como Richard Stiggins lamen-
ta, los educadores estadounidenses son “un personal docente 
nacional no educado en los principios de la buena evaluación” 
(Heritage 2007, 141), lo mismo ocurre en México y en muchos 
otros países de nuestro entorno regional. Los profesores apren-
den a enseñar sin aprender mucho acerca de cómo evaluar. 
Además, los administradores escolares también carecen de for-
mación en evaluación y, por tanto, no tienen las habilidades 
para apoyar al profesorado en el desarrollo de competencias en 
evaluación. 

Lo que se olvida en la práctica de evaluación es el reconoci-
miento de que, para ser valiosa para planificar la enseñanza, la 
evaluación necesita ser una imagen en movimiento, un video que 
fluye antes que una foto instantánea periódica. Si la evaluación 
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es empleada para informar la enseñanza efectiva, entonces esa 
evaluación debe ser rápida y no dada fuera de tiempo. El apren-
dizaje del alumno progresa y necesita ser evaluado nuevamente 
de modo que la enseñanza pueda ser planeada para alcanzar el 
nuevo progreso del alumno. 

Las prácticas de evaluación formativa, si se implementan efec-
tivamente, pueden proveer a los profesores y a sus alumnos de 
los datos que ellos necesitan. Además, hay evidencias empíricas 
de que la evaluación formativa, y posiblemente las evaluaciones 
periódicas, son efectivas en la mejora del logro del alumno. Sin 
embargo, en una profesión que ya siente desgaste por la cantidad 
de evaluación, existe el peligro de que los profesores perciban a la 
evaluación formativa como otra demanda externa que consume 
tiempo de la enseñanza (Moreno 2010c).

El conocimiento y las habilidades que los profesores necesitan

Siguiendo los planteamientos de Heritage (2007), para emplear 
la evaluación formativa con éxito en el aula, los profesores requie-
ren contar con una serie de conocimientos específicos y habilida-
des. Cuatro elementos básicos del conocimiento del profesor son 
críticos: 1) conocimiento del campo disciplinar, 2) conocimiento 
del contenido pedagógico, 3) conocimiento del aprendizaje pre-
vio de los alumnos, y 4) conocimiento de la evaluación. 

1) Conocimiento del campo disciplinar. Los profesores deben co-
nocer los conceptos, conocimientos y habilidades que serán en-
señados dentro de un dominio, los precursores necesarios para 
que los alumnos los adquieran y qué se considera una actuación 
exitosa en cada uno. Con este conocimiento, ellos son capaces 
de definir una progresión de aprendizaje de submetas hacia el 
aprendizaje deseado que actuará como el marco para guiar la 
evaluación y la enseñanza. Una progresión suficientemente de-
tallada también puede suplir los criterios de éxito para reconocer 
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